
Lección 9: “Isaac”  

Genesis 21:1-3 Y visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había 
hablado. Y Sara concibió y dio a luz un hijo a Abraham en su vejez, en el tiempo que Dios le había 
dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac.  

 Dios prometió dar a Abraham y a Sara un hijo a pesar de que eran demasiado viejos para 
tener hijos. Veinticinco años después, Dios cumplió esa promesa a Abraham. Ahora tenía 100 
años y Sarah tenía 90 años. Ambos sabían que era imposible que tuvieran hijos a su edad, pero 
Dios siempre cumple sus promesas. Con Dios nada es imposible. Tuvieron un hijo y lo llamaron 
Isaac.  

 Isaac fue el orgullo y la alegría de Abraham. Pasaron muchos años e Isaac creció para ser 
un hombre joven. Su padre y su madre lo amaron mucho. Abraham creyó que las promesas de 
Dios concernientes al Salvador venidero debían cumplirse a través de Isaac y sus descendientes. 
Sin embargo, un día Dios le dijo a Abraham que hiciera algo muy difícil.  

Genesis 22:1,2 Y aconteció después de estas cosas, que probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. 
Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a 
tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.  

 Dios le dijo a Abraham que sacrificara a Isaac. ¿Cómo entonces Abraham sería el padre de 
una gran nación? ¿Cómo entonces el Salvador sería uno de sus descendientes? ¿Cómo se 
cumplirían las promesas de Dios a través de Isaac si Abraham matara a su único hijo? Dios no 
está respaldando el sacrificio de niños. Simplemente estaba probando a Abraham para ver si 
amaba a Dios más que a su propio hijo. ¡Qué prueba tan difícil!  

 Abraham no dudó ni cuestionó a Dios. Él aceptó lo que Dios ordenó. Él creyó a Dios y 
sabía que no podía mentir. Sabía que Dios no le daría una promesa y luego cambiaría de opinión. 
Dios aún cumpliría su palabra. Esta prueba de fe fue muy difícil, pero Abraham puso su 
confianza en Dios. Abraham descubrió exactamente lo que cada persona necesita descubrir por sí 
mismo: que Dios nunca deja de hacer lo que prometió. Podemos confiar plenamente en Él, Dios 
quiere que confiemos en su palabra.  

Genesis 22:3-5 Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos 
mozos suyos, y a Isaac su hijo: y cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios 
le dijo. Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. Entonces dijo Abraham a sus 
siervos: Esperaos aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí, y adoraremos, y 
volveremos a vosotros.  

 Abraham realmente creyó a Dios. Hasta el momento, él está haciendo todo lo que debería. 
Se levanta temprano a la mañana siguiente. Él no duda en obedecer a Dios. Él realmente está 
confiando en Dios para solucionar esta situación. De alguna manera, Abraham sabía que Isaac 



regresaría con él, porque le dijo a sus siervos que "nosotros" iríamos a la adoración y 
regresaríamos otra vez.  

Genesis 22:6-8 Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo; y él tomó en 
su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y 
dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas 
¿dónde está el cordero para el holocausto? Y respondió Abraham: Dios se proveerá el cordero para 
el holocausto, hijo mío. E iban juntos.  

 Isaac vio a su padre adorar y sacrificar antes. No podía entender por qué no habían 
llevado consigo una oveja para sacrificar. Abraham confiadamente respondió que Dios le 
proporcionaría un cordero para el sacrificio. Él sabía que Dios no haría una promesa acerca de 
Isaac y luego no la cumpliría. ¡Isaac tenia que vivir! Incluso si Isaac moría, Abraham se dio cuenta 
de que Dios tendría que devolverlo a la vida para cumplir sus promesas. Esta ciertamente fue una 
prueba difícil para Abraham, pero sabía que algo tenía que suceder en la cima de la montaña para 
salvarle la vida a Isaac.  

 Creer en Dios es lo más importante que podemos hacer. El solo hecho de escuchar la 
palabra de Dios no nos librará del control de Satanás. Supongamos que está enfermo y fue al 
médico donde le recetó medicamentos. ¿Sería mejor si escuchara al doctor decir cómo le ayudará 
este medicamento? ¡Por supuesto no! Tendría que tomar el medicamento para mejorar. Del 
mismo modo, sólo escuchar las palabras de Dios no nos ayudará. Dios sólo aceptará a aquellos 
que, como Abraham, le creen.  

Genesis 22:9,10 Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, 
y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y le puso en el altar sobre la leña. Y extendió Abraham su 
mano, y tomó el cuchillo, para degollar a su hijo.  

 Isaac era un hombre jóven y podría haber luchado, pero no hubo lucha. Isaac 
voluntariamente se sometió a su padre. Cuando Isaac estaba atado, no había forma de que Isaac 
escapara. Él estaba indefenso y no pudo salvarse a sí mismo. Cuando Dios cerró la puerta del arca 
de Noé, no había escapatoria para nadie fuera del arca. Del mismo modo, no había escapatoria 
para la gente de Sodoma y Gomorra cuando Dios envió fuego.  

 Dios salvó a Noé y su familia del diluvio. Dios salvó a Lot y sus hijas del fuego que 
destruyó Sodoma y Gomorra. Sólo Dios podría salvar a Isaac de ser asesinado. ¿Hay alguna 
forma en que podamos salvarnos del castigo eterno en el Lago de Fuego? ¡No! No podemos 
salvarnos a nosotros mismos. Solo Dios puede hacer que el hombre sea salvo y evitar el Lago de 
Fuego.  

Genesis 22:10-13 Y extendió Abraham su mano, y tomó el cuchillo, para degollar a su hijo. 
Entonces el Ángel de Jehová le dio voces del cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: 
Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; que ya conozco 
que temes a Dios, pues que no me rehusaste tu hijo, tu único; Entonces alzó Abraham sus ojos, y 



miró, y he aquí un carnero a sus espaldas trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham, y 
tomó el carnero, y le ofreció en holocausto en lugar de su hijo.  

 Dios salvó a Isaac! Abraham pasó la 
prueba! Dios le dijo a Abraham que no matara 
a su hijo. Aunque Abraham amaba a Isaac más 
que cualquier otra cosa en la tierra, amaba a 
Dios aún más. Dios proveyó un animal para el 
sacrificio. Dios hizo que un carnero fuera 
atrapado por sus cuernos en la zarza. 
Abraham mató al carnero y lo quemó como 
ofrenda a Dios. Isaac se liberó porque Dios 
proveyó un sustituto para morir en su lugar. 
El carnero fue el sustituto de Isaac.  

Genesis 22:14-19 Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por tanto se dice 
hoy: En el monte de Jehová será provisto. Y el Ángel de Jehová llamó a Abraham por segunda vez 
desde el cielo, y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me 
has rehusado tu hijo, tu único; bendiciendo te bendeciré, y multiplicando multiplicaré tu simiente 
como las estrellas del cielo, y como la arena que está a la orilla del mar; y tu simiente poseerá las 
puertas de sus enemigos: En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto 
obedeciste a mi voz. Y volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron y se fueron juntos a Beerseba; 
y habitó Abraham en Beerseba.  

 Dios proveyó un carnero para morir en lugar de Isaac. Abraham creía que Dios también le 
daría al Salvador la victoria sobre el mal, tal como lo hizo con el carnero. En nuestra última 
lección veremos algo aún más dramático ocurriendo en esta misma montaña. Así como Isaac 
estaba bajo la orden directa de Dios de morir, así también toda la humanidad está bajo la 
sentencia de muerte. Isaac no pudo salvarse a sí mismo. Abraham confió en el Señor, creyendo 
que de alguna manera su amoroso Dios haría la diferencia. Y él hizo. Dios proporcionó una vía 
de escape a través de un sustituto; el inocente muriendo por el culpable.  

 Así como Abel ofreció un sacrificio para morir en su lugar, el carnero murió en lugar de 
Isaac. Así como Dios aceptó el sacrificio de Abel, Dios aceptó el sacrificio del carnero en lugar de 
Isaac. No podemos comenzar a imaginarnos una prueba tan difícil como la que enfrentó 
Abraham. Sin embargo, podemos ver que Dios recompensó a Abraham por su fe. Él proveyó una 
manera para que Isaac sea salvo. La línea ancestral del Salvador prometido fue preservada. Dios 
puede ser completamente confiable para cumplir Sus promesas. 

* Responda las preguntas de la Lección en la página de internet *  


